Esta celebración con el rosario, en torno al nacimiento de Jesús, la celebran cada año en  la comunidad de Garachico la tarde del 24 de diciembre después de vísperas, durante el tiempo de oración.
Esta Comunidad la comparte  por si a alguien le puede venir bien.
CELEBRACIÓN DE NOCHEBUENA
MONICIÓN DE ENTRADA
Muchos de nuestros hermanos y hermanas están afanados en la preparación de la gran cena de familia que juntos celebrarán. A todos les deseamos felicidad, paz y pedimos para ellos la abundancia de la bendición de Jesús que viene a salvarnos.

Nosotras, en actitud de orantes contemplativas, vamos a intentar afanarnos por acompañar a María, a José y al Niño en este gran acontecimiento de derroche de misericordia para todo el mundo.

En torno al portal iremos contemplando los primeros misterios de la vida de Jesús en medio de la humanidad.  Como María vamos a intentar no perdernos ningún detalle de las distintas escenas de esa gran obra que fueron los inicios de nuestra redención. Como José en silencio y en total disponibilidad, lo contemplaremos todo.

No dejemos escapar esta gran noche y todo el tiempo de Navidad para profundizar más y mejor en nuestra vida de oración y contemplación.

MOMENTO DE SILENCIO, sigue un canto.

CELEBRAMOS EL ROSARIO
PRIMER MISTERIO: El ángel enviado a María

 Dios Padre se hace presente en la vida de María, a través de un ángel, para comunicarle la gran noticia: “Alégrate, llena de gracia. Concebirás en tu vientre y darás a luz a Jesús, el Mesías esperado” Dios espera con total respeto la respuesta de María. Ella se turba, pregunta y con plena confianza se abandona en las manos del padre: “Soy tu sierva, hágase en mí, según tu palabra.” Aprendamos de maría y de José la hermosa virtud del silencio, la escucha y la disponibilidad. 

DESPUÉS DE UN BREVE SILENCIO EN CADA MISTERIO, SE CONTINUA CON EL REZO.
SEGUNDO MISTERIO: María Visita a su prima Isabel
María se pone en camino para visitar y ayudar a su prima Isabel. Dos mujeres que se encuentran para acompañarse en el gozo mutuo de sentirse llamadas a colaborar en la obra de Dios. Isabel se llena del Espíritu Santo y dice gritando: “Dichosa tu, que haz creído”. María exulta de gozo y canta: “Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador”. Que la alegría de sentirnos llamadas por el Señor, nos ayude a cantar siempre la misericordia del Señor y nos ayuden a vivir siempre en actitud de alegría y de servicio.

TERCER MISTERIO: Jesús nace en Belén
En medio de la noche, cuando todo estaba en silencio, frío y oscuro, nació JESÚS, la alegría de los humildes, el calor de los pobres y la gran luz de todos los que le buscan con sincero corazón. La infinita misericordia de Dios se derrama en la entrañable forma de un niño. El Dios de la paz, del bien, todo bien sumo bien, viene a nuestro mundo para estar entre nosotros. Para hablarnos del amor de Dios, para decirnos que El “te quiere como eres”, que El se alegra y se complace en ti, aunque te sientas como la pequeña oruga o el pequeño gusanito de Israel. El no viene buscando la perfección de tus obras, quiere la transparencia y todo el amor de tu corazón, pues con un corazón así se puede vivir muy bien aquello que dijo S Agustín: “Ama y haz lo que quieras”.

Que siempre rebosemos de gratitud a Jesús por su venida y por la salvación que nos ha regalado.

HACEMOS PÚBLICA, A TRAVÉS DE UN SÍMBOLO, UNA PEQUEÑA OFRENDA O PETICIÓN  PERSONAL AL NIÑO

AL TERMINAR, CANTO DE UN VILLANCICO
CUARTO MISTERIO: Los pastores van a ver al Niño
 Por los alrededores de la cueva del gran acontecimiento, estaban unos pastores cuidando sus rebaños. Forman parte de los marginados de la sociedad, pobres, necesitados de muchísimas cosas. Son los únicos que aquella noche están despiertos, sobrios y en disposición de escuchar la voz de Dios: “Id hasta Belén y encontraréis  al Mesías, el Señor”. Los pastores sorprendidos, van corriendo a ver aquello que se les ha comunicado. Cuando llegan y ven, su corazón se ilumina, el calor de aquel Niño les quita el frío, y al miedo y la inseguridad, da paso  una alegría desbordante. Ellos se vuelvan repitiendo el canto: “Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra a los hombres que ama el Señor”.

QUINTO MISTERIO: Los magos de Oriente
 La salvación viene y llega para todos. También para  los reyes, los teólogos, los artistas, los intelectuales, y para los ricos que abundan en la nada que no dará plenitud a sus corazones. También estos, como aquellos reyes magos del relato evangélico, pueden ser capaces de escuchar, de observar y ver su estrella. Pueden ser capaces de dejarlo todo para encontrarse con Jesús. Que el señor nos conceda ser pequeñas estrellas que puedan decir a otros: “Es el Señor” y poder añadir: “El Maestro está ahí y te llama”. Que la experiencia de encuentro recorrida por los magos nos enseñe a dejarnos encontrar por el Señor. Si estamos atentos, descubriremos “su estrella”.

ORACIÓN FINAL: 

Dios, Padre bueno, que nos haz concedido el gran regalo de la salvación en tu Hijo Jesucristo, que nació de la Virgen María, sigue concediendo a nuestro mundo la luz de la fe, el calor del amor y la alegría de la esperanza. Que todos vivamos con gozo estas fiestas de tu nacimiento y que este gozo nos dure todo el año.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

 MARÍA, TU QUE NOS DISTE A JESÚS HECHO NIÑO EN BELÉN: CONCÉDEME QUE YO VIVA: SIEMPRE CON EL, TODA PARA EL, Y SOLO DE EL. AMÉN.

FINAL: Un canto-villancico.
